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Cuando era estudianteme fascinaba la física y la
química de los fenómenos cotidianos. ¿Por qué
se corta lamayonesa? ¿Qué formas produce una
gota cuando cae sobre una superficie plana? ¿Por
qué la leche al hervir aumenta de volumen?Me
admiraba que la solemne ciencia explicara cosas
tan familiares. Tal vez comoefecto lejano de aquel
pasmo, ahorame interesa estudiar comporta-
mientos intranscendentes que, al parecer, nadie se
preocupa por investigar. ¿Por qué unas personas

rasgan los sobres de las cartas y otras los abren
cuidadosamente cortándolos conun abrecartas?
¿Cuáles son losmecanismos neurológicos de la
buena puntería?Hoy les voy a hablar de unode
estos casosmínimos para pedirles su colabo-
ración. Tengoun amigo que pierde, extravía u
olvida las llaves conuna frecuencia excesiva.Hay
muchas personas a las que les sucede lomismo, y
me gustaría investigar este asunto, por lo que les
ruego queme informende casos que conozcan.

Muchas veces decimos como justificación: “Es
muydistraído”. Tal vez sea una buena explicación.
Persona distraída es la que está pensando concen-
tradamente en algo queno tiene que ver con la
situación real. Simientras conduzco doy vueltas a
la entrevista que voy a tener, conduzco distraída-
mente porque estoy concentrado en otra cosa. Por
eso, recomiendo que se entrene a los niños que es-

tán en las nubespara que presten atención a lo que
estánhaciendo, incluso narrándose a símismos
las acciones que realizan. Cuando se comparan
los sistemas educativos occidentales y orientales,
una de las diferenciasmás notables es la impor-
tancia que dan estos últimos al aprendizaje de la
atención. Suzuki, uno de los introductores de la
filosofía zen enEuropa, decía que el zen consiste
enhacer todas las cosas conplena conciencia de
lo que se está haciendo.

¿Por qué escribo sobre este asunto?Ayer encontré
en la librería de laUniversidad deHarvard un
libro titulado It’s hard tomake a differencewhen
you can’t find your keys. ¡Bien!¡ Por fin encontra-

ba un libro que daba
importancia al hecho
de perder las llaves!
La autora,Marilyn
Paul, considera que la
causa de la pérdida de
las llaves es el desor-
den, pero eso nome
aclara nada, porque
el desorden es otro de
esos asuntos cotidianos
poco estudiados. ¿Por
qué unas personas son
ordenadas y otras des-
ordenadas, a pesar de
que serlo producemo-

lestias y pérdidas de tiempo?En lamayor parte de
los casos el desorden está emparentado con la dis-
tracción. El distraído está pensando en otra cosa,
y el desordenado está deseando otra cosa. Cuando
estoy escribiendoun artículo y cojo un libro para
consultarlo, sé que lomás eficaz es devolverlo a
la estantería una vez hecha la consulta. Perome
molesta interrumpir lo que estoy haciendopara
hacer lo que sería conveniente quehiciera. Todas
lasmadres saben que deben luchar una batalla
diaria para conseguir que sus hijos ordenen su
habitación. Colocar las cosas en su sitio es una
molestia, no es una acciónmovida por ningún tipo
de deseo o demotivación. Sólo las personas orde-
nadas, aquellas a quienes el desorden les produce
una repugnancia casi física, son las que se sienten
permanentementemotivadas para ordenar. Pero
de estas, hablaré otro día.s
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